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TRIBUNA ZIBRE 
~l Pueblo de fiche 

Después de a6o y medio que nos 
rozamos con el publico, segura-
mente que el publico debe cono-
cernos; ysabrá que somos unos 
pobrecitos infelices é inoçentones, 
sin otró defecto que el de háblar 
mucho, y ~aai siempre sin que na-
die nos prégúnte; lo cual, si bien 
se mira, no as defecto, sino sobra 
que tiene, por lo menos, el mérito 
de la expontaneidad; váyase, en 
cambio, porque hay por ahí mu-
chos que no hablan nada, ni aun 
cuando les pregunten frailes des-
cálzos; peco obran, y obran mal, 
que es ló peor, y, no obstante, to-
do el mundo les saluda, como pu-
dieran salúdar á Candelas; y ellos 
duerme. bien y tienen familia é 
hijos que les quieren... 

Y como somos tan pobrecillos, 
en todas partes uos metemos, todo 
lo observarnos y nuestra hombría 
de bien ea nuestro salvo conducto 

- paró cumplir nuestro deseo de sa-
ber y de investigarlo todo. Y como 
somos tanhabladores, despi8rtáse 
en nosotros el deseo de hablar ,y 
de cdntarlo todo, y nuestro cárác• 
ter ábierto, pueril d inocentón, 
próstase ádmirablemente á abrir 
las compuertas 'de la discreción, 
y allá lo vertamos todo con la 
mejor buena fé, sin ánimo de cau-
sar perjuicio de tercero, sino pòr 

el sim le placer de satisfacer una 
nécesr ad, que ea la necesidad de 

nuest~ eatisfaccióa; porque la 
sentimos y grande cuando lo de-
cimos; lo contamos, lo referimos 
y ló criticamos todo. 

Dada, pues; esa tendencia natu-
ral'nuestra áhablar á toso y vé-
lloso, ánadie extraüará que hoy, 
como todos los días, nos sintamos 
con unos deseos rabiosóa de me-
near la sin hueso, y. sin saber qué 
decir, ni á quien dirigirlos; por-

que si hemos de dedicar el asunto 

al pueblo de Elche, nosotros nos 
preguntamos: ¿dónde está ese pue-
blo? Y áfuerza dè verle en todas 

partes, no le encontramos en nin-

g~na; y á fuerza de contemplar su 
pasividad imposible y su indife-
reacia inaudita, II

Ono eagmásmüe - sí no ha muerto, y 9 
un cadáver galvanizado sato que 

á nuestro alrededor s@ agita y en 
todás partes pulula con frialdades 

de tumba y con hedores de des-
composición. 
¡Elpuoblo de Elche! 
¿Dónde está elpueblo de Elche? 
¿Será ese que acude á las tábec-

nas, y áloe cafés rindiepdo 
culto 

á Bado y colsum[endo en conti-

nuas libaciones los últimos giro-

Aas de uRa existencia miserable? 

¿Será eso otro que arriesga el 
:orto jornal de la semana, gwzás 
tl pan' do sus hijos, seguramente 
as lágrimas de su familia, oá el 
tapete verde ó en los cnadraditos 
901 cartón de !olerla, que la soli-
~itud verdaderamoate paternal de 
;cien no debiera, coloca para ca-
aar incautos, como alondras con 
espejuelos? 
¿Sera 'acaso cae otro que hinca 

la rodilla ál poderoso, que tiembla 
antela desvergüenza del canalla 
endiosado por el dallo y siente 
miedo ante ese mónstruo del caci-
quismo, pegajoso y suave como un 
pulpo, cuyos tentáculos musculo-
sos estrangulan las bellas iniciáti-
vas, ycuyas ventosas chupan lá 
sangre de los ciudadanos? 

ZSérá quizás aquél quo, indife-
rente átelo, álzase de hombros, 
anula su inteligencia y se deja pi-
sotear mansamente por esa bestia 
apocalíptica del cacique, contento 
y satisfecho con tener la pitanza 
segur},. vr,viendo ,por y para el 
estómago, único objeto de su culto 
y de sus más intimas preocupacio-
nes? 
¿Es, por desgracia, aquel otro 

que se deja deslumbrar por repu-
taciones de oropel, que s0 deja ca-
zar por la charlatanería insulsa y 
desabrida de una medianía intri- ~ 
gente y procaz, que todo lo l~va-
de, mediania. que no .tiene más 
ciencia que la ciencia de vivir, y 
la de hablar después de vivir, y 
hace objeto de su olvido, quizás 
de su desprecio, al mérito modesto 
que, como la violeta., esparce su 
fragancia oculto bajo las hojas del 
cardo borriquero? 
¡Dios miel¿Dónde se encuentra 

cae pueblo potente y generoso con 
que nósotroa hemps soüádo, que se 
subleva ánte las injusticias, que ~ 
respira ambienten de libertad, qúe 
vive sediento de progreso, que no 
se linde ante el cacique, que se 
presta fiero á éombatir por sus 
derechos, èl, que se mueatrá esclá-
vo de sus deberes? 

Venga á nosotros, así como nos-
otros vamos haciá él, ese pueblo 
de Elche, objeto únicó dé nuestra 
predilección, vigoroso y fornido, 
dispuesto á combatir por sus idea-
les, áluchar por sacudir el yugo 
ignominioso que Ins situaciones 
que por Elche han pasado, como 
plaga maldita, le han querido im-
poner, y á no dejarse grabar por 
el sello vergonzoso del esclavo 
que en la frente llevan clavado 
loa pueblos que no saben revolver-
se contra la tiranía, el,cacignismo 
yla charlatan@ríá. , 

¡Venga á nosotros y combata-
mos juntos! 

Ln victoria será itueatra. 

absurdas preocupaciones y los vie-
jas ánacronismos de esta sociedad 
caduca?!? 

Ajo hay que arredraras por quo 
Es casi ún hecho la constitución haya quien trabaje en contra; hay 

íofinitiva en Elche, de una socia- quo seguir el camino emprendido 
íad de mujeres quo con el doblo con decisión y èonstancia para lle-
ïn de .Sociedad de Socorros ;VLú- gar al fln propuesto; hay que cons-
;uos•, defienda y mejore la penosa tituir esta sociedad, que si al prin• 
;xistencia que arrastran las obre- cipio se dedica á Socorros Mútúos 
rás illicitauas, víctimas áqui; co- luego puede extenderse á la reali-
mo en todas partes, de la deflcien- zacidn de otros fines áltamente be-
te organizáción social que padece- neficiosos, como la fundación de 
mós. una esarala, donde al mismo tiem-

La idea de este proyecto ha sido po de aprender las labores propias 
acogida con entnaiasmo por lee del sexo,, ae enseüe á leer y escrf-
mujeres obreras que .acuden en bit, y otras asignaturas que ilus-
gran número á inscribirse cata tren á la mujer en los ramos más 
lista de socios de la futura asocia- ütrles del saber humano. 
ción, que ha comenzado ya los tra- Adelante pues, y que las gene-
bajos preliminares para su consti- raciones venideras al encontrar 
loción. una obra tan magna y tan impor-

En el local del C[cçuló Obreró .cante, bendigan á los hombres de 
Illicitano, se han celebrado várias esta generación, que enmedíe del 
reuniones çon la asistencia de una ,encanallamiento ydel servilismo 
junta do mujeres que. con la cola- que por todas partes se respira, 
boración de otros obreros, disco- áún saben dedicacae'á dulciflear 
ten con grandísimo interés el Re- las pénalidades de su compai9erá, 
filamento por quo ha do regirse la la mujer, 
naciente sociedad. Avoxessc. 
Consideración y respeto mere-

cen los obreros' que han tomado á 
su cargo la realizacién de un pro- 

EL PANTÀNO yecto tan dificil y que tanto ïnte-
resa al bienestar social de la cla-
se proletaria femenina de Elche; 
aplausos merecen los quo quieren 
que la mujer illicitana ae ilustre, 
se digniflquó y se elija en nn'sér 
más independiente y más roapeta-
da por sus semejántes. 

Hoy que el moviWiento feminia-
ta en los pueblós que marchan á 
lá vanguardia de la civilización, 
preocupa y llama la atención de 
los hombres que se dedican al es-
tudio do la Sociología, consuela el 
ánimo contemplar que en Elche, 
pueblo enclavado dentro de Espá-
ila, nación atrasada, envilecida 
por los politicoa y fanatizada por 
los que del fanatismo comen, y de 
la ignorancia viven, hay un puüa-
do de hombres de buenos senti-
mientos que se interesan por la 
suerte do la mujer obrera, digna 
por todos honceptos de ocupar un 
puesto más preeminente y de go-
zar de los adelantos que en todos 
los órdenes de la vlda, hoy exis-
ten. 

Como toda obra buena, esta 
también tiene sus enemigos; ene-
migoa formidables quo trabajan 
ocultamente y con grandlaimo il-
terés para que lo sea un hecho en 
Elche esta asociación: éuemigos 
que no les conviene que , la mujer 
se asocie, porque al asociárse, 
irremisiblemente ha de ilustrarse, 
y al ilustrarse ha de saber muchas 
cosas que hoy ignora; y aht preci-
samelte,está el busiFia; en la igrao-
rasaFirt: i¡La ignorancia!! maldita 
seas; ¡¡cuando desaparecerás de la 
Humanidad, y reinará el imperio 
de la aabidurfa, desapareciendo las 

~1„Glovimienlo feminista 

Así se titula un suelto publicado 
por Er. Ptrxat.o nE ErexE en su úl-
timonúmero correspondiente al dó-
mingo pasado, 2 dé los corrientes, 
y de cuyo escrito'sa desprende que 
algún efecto de los proppósitós y 
proyectos bienhechores do1 Minis-
tro de Obras públicas, rréulturs, 
Industria y Comercio, 1%ga hasta 
ésta, por todos las pol[ticos ̀  explo-
táda y portodos desheredada, po-
blación. Pero es el caso, que ese 
destello'alcalzn solo al Pantano de 
Elche que el distinguido ingeniero 
Sr. Lafarga, de la Dirección de 
Obras Públicas de la provincia, ha 
visitado en cómpatita e au colega 
el Sr. Sanchia y de los- Vocales co-
misarios de las Comunidades de 
propietarios de agua de las Acé-
gmas Mayor y de Marchena sello-
resCruz ySelva, en el que recono• 
ciaron la necesidad de .su limpia, 
y por ende la de la elevación de su 
drque y desviación de sus aguas, 
asegurándose que volverán á Elche 
en el mes de Octubre próximo para 
dar principio á los trabajos de pro-
yecto. 

La noticia, soltada en términos 
tan laçónicos, ea halagliefla, pero 
alarmante. 

HalagüeHa porque son raras, ra-
risimas, las veces que las àisposi-
ciones del ppodercentrálhan alcen- 
nado beneñciosamente áElche, y 
de estas pocas yo no conozco nin-
g~na que lo haga sido por iniciati- 
va del Gobierno, sino á mstanéias 
reiteradas del pueblo. 

Pero alarmante para las Comu-
nidades de propietarios de agua de 
las Acequias yor y de Marchena 
porque esa visita no tiene por fin 
elorcrtarla alta, inspección que al 
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Gobierno corresponde sobre el Pan-
tano, para ver si reutla las condi-
ciones de seguridad é higiene que 
afectan al bien público, y'obli~ar 
caso negativo, á au propietat•io 1£ 
que lo coloquen dentro d'o ellas, 
apercibiéndole con hacerló por si y 
á su costa el aquél no lo hace; sil o 
quo vá directamente eñcaminada~ 
reconocerla conveniencia,óla ne-
cesidad~i,, al se quiére, de realizar 
cuas oT~rtís que el propietarió estu-
dia y ha debido realizar por si 
misma. 

¿Cómo va áejecutarlas 01 Estado? 
En esta parte guarda silencio el 

suelto de EL PuEnLo ºE ELCiIE. 
Lo hace el Estado desinteresa-

da~ graciosa é incontdieiónalmente? 
Si así pudiera ser y fuera habría• 
inca de apreaurarnoe á ert'gir en el 
centro del local reparto de aguas 
upa estálos al. joven ministro de 
Obras publicas D. Rafael Gaset 
pòr habernos otorgado tate seIlala-
do ~eueflcio, sin que esto quiera 
decir qúe sea menos la gratitúd que 
se le debe por sús buenos propósi-
tos, aunque estos no se vean reali-
zados por no tratarse de obras que 
sean pertenencia del Estado. 

¿Es que el Estado nos anticipa 
los tgndos uecesários para hacerlo, 
ó lo ]tase ppòr cuenta nuestra, car-
gando á la comunidad el importe 
de las obras para reintegrarse do 
él eh un plazo más ó menos largò? 

Esto es vergonzoso para las Co-
munidades depropietanos de águas 
de las asequias Mayor y de Marche-
na, cuyos beneficios líquidos en el 
tYltiino áfio en que se han gerificado 
)léalos extraordinarios, pueden cal-
cularse en unas 300.000 y pico de 
pesetas; de modo"que ella pbrsi 
misma, si las obras cuestan citó 
tanto, puede realizarlas, còncre-
tándose las comuneros según la pe-
rentoriedad del caso, á no percibir 
totalmente su venta en seis, cinco, 
cuatro, tres, dos ó un silo. 

Esto ea vergonzo, porque depon• 
çia que los capitales de Elche se 
emplean en la asuré y no en em-
presas que pueden servir párafo-
mento deis agricultura, industria y comercio. 

Esto tiene el inconveniente,de que 
cpmnnidàdes .como lit de huertos, 
que ha ]tidhado por desp>fenüerse 
de la iugerencia del alcalde como 
presidente nato de la comunidad, 
vagó tener que acoplar la inter-
vención del Gobierno, que no púede 
abandònar còmo es cònaiguiente, 
sus interesès en manos de particu• 
lares; y si desde 15 de Abril dç 1842, 
èn qua, las Lomunidades de prgppie-
tarios de agua de las acequias Ma-
yor y de Marchena, son duetioa del 
pantano de Elche con épocas de 
gron pujanza como la presente no 
han amortizado en todo ni en pat•te 
el capital de dos eensosimportan-
tes 256.068 reales 22 céntimos, que 
se deben al eseelenttsimo señor 
conde de Casa Rojas y 30,000 rèal'éa 
al hospital de Caridad de esta òiu-
dad,es evidente que esa ïnterven-
ción sera eterna. Esto tiene el in-
çonveniente de que las obras se ha-
rán á ggústo de los ingenieros del 
Estadq:Eliucónveniente do que cos-
tarán más de lo que debían costar 
y él de sújetar el pantano á una 
obligación, ó será motivo dé apre-
mios yprisas de "la incautácíón de 
esa propiedad por el Estado mismo. 
Pero en fin; cúalqúiera de estos dos 
procer<limientosimplicarta bl reco-
nocimiento de la propiedad dèlpán-
tano en favor de las Comunidades 
de las acequias -Mayor y de'Mar-
t;hena; lo verdaderamènte ;grave 
seria que los trabajos comenzasen, 
quelae obras se'ejecutaran ~ior el 
Estado creyendo en la dírecctón de 
Obras publicas de la provincia y 
en el ministerio del ramo que se tra-
ta de uná obra publica como lò lite-
ra por efectodo la autorizaéión que 
el duque do Maqueda y margnéa de 
Elche dió al ConcOjo de esta •billa 
jS'ara qúo le construyese homo lo 
cohstruyó,sile hubiese conservado 
en su poder' y se desconociese allí, 
que portmpetuosos aluvionéa oeu-
rridvsél 8 dé'Septiembre;de it93 iué 

cegado y destruido en parte aquel 
pautatto tnutiliaándose para depó-
sito de agua, y que •el seflor conde 
de Torrellano al mismo tiempo 
apresuraba al Ayuntamiento para 
que lq pagasen los atrasos de la 
pensión de un censo por cuyo con-
cepto ae le debían ya 133.754 reales 
21 ms. y que se ímponla la necesi-
dad de reparar y habilitar el Yan-
tanoporque se secaron loe planta-
dòs ypura lo cual se necesitaba 
una cuantiosa suma que uo era po-
sible obtener del Ayuntamiento, 
por ld etlál acordó este en Juuta or-
dinaria de gobierno del dia 7 de 
Diciembre de 1841 cederlo en el ser' 
y estado quo tenla con todas sus 
vertientes y derèchós' á las comu-
nidades de las acequias Mayor y 
deMarchenapara quelo habilitasen 
y pusiesen corriente á su costa y 
de su cuenta, tomando á su cargo el 
capitál del censa y pago de pgnsio-
nea que fueran venciendo mientras 
no le redimiesen, cuya cesión se 
verificó después de ivatruido el 
oportuno expediente, previa la au-
torizacién do la Diputación provin-
sial y en las condiciones que se ex-
presas en la escritura de convenio 
transaooión y cesión que autorizó 
el Notario que fué de seta ciudad 
D. Juan Martínez Tdrrea en 5 de 
Abril de 1842 obraste en el ppI•oto-
colo correspondiente del aréhivò á 
cargo de D. Rafmundo Candela y 
Cano. 

Nada de extráfio tendría que la 
Dirección de Obras públicas y el 
Ministerio del ramo creyesen que 
nuestras aguas y el Faºrano donde 
e embalsan fueran públicas, poca-

toque así lo ha dicha la Junta de 
aguas de la acequia Mayor en do-
éumeutos de caraóter oficial, como 
el infgtme emitido para refÚtar Iás 
asevéracionescontrarias d6 sígu-
nos'propietarios de agua en su re-
curso contra el proyecto de orde-
panzas impremeditadamente lla- 
modo de la Comunidad de regostes 
de las aguas del pantano de Elche y ha sostenido con hechos posterio-
res, áconsecuencia de lo cual de-
claró la Dn•ección de Obras pú61i-
cas de la provincia, en su dictamen 
de 20 de J unía de 1894, que es evi-
dente elcaracter publico de estas 
aguas, dada au procedencia. 

Bieu ea verdad que aquí se siente 
la necesidad de un criterio fijo, 
,pues al paso que aquóllo ocurre, en 
aguas, se hàn tomada acuerdos por 
'la còmunidadque están en marca-
da cóhtradiccïón con el reglainen• 
to, y á pesar de no habersido apro-
bados por la Superioridad como 
debe suceder con todos los que á 
aguas públicas so refieren, se eje-
cutan. 

Quiero suponer, que siendo la 
cuestión que hoy me ocupa de gran 
importancia, se convocará á las 
Comunidades á junta general ex-
°traordinária para darlas á conocer 
los propósitos del 'Gobierno y las 
conmcion'es en que se pretenden 
verificar las obras, con dbjeto de 
que las comunidades interesadas, 
en vista de ello, resuelvan lo que 
-debe hacerse en caso tal; y digo 
que quiero, suponerlo, parque uo 
seria la primera vez que las Juntas _ 
de aguas so tetan permitido tomar 
acuerdos y realizar actos para ,los 
que nb están fácultadas en general por los Reglamentos ni especial• 
mente por las Comunidades. 

Mi objeto al trazar estas lineas es llamar la atención de los propieta-
rios de aguas sobre este asunto., pa• ra clac lo setudien detenidamente, 
aquilatando el pro y el contra de las cosas antes de resolver. No es 
emitir prejuicio alguno sòbre ellas, 
ni macho menos prevenir contra el 
proyecto. 

Jos>; Gón1Ez 
Elche, Septiembre ¡900. 

ELCHE AL DÍA 
FIay cierta clase de hechos tau 

repugnantes y tan eacanda~osoe, 

que aunque los léalos enmudecie• 
sea, el corazón hablara. 
Cuando todas las poblaciones 

tienden al progreso y su cultura; 
.Elche, la hermosa ciudad de las 
palmas, tiende solamente al em-
peoramiento y al descrédito. Y co- 
mo para hablar se necesita hablar 
claro, ó no decir nada, voy á ha• 
serlo tan solo por el sentimientq 
quemo inspira el verá mi pueblo 
gobernado por personas, al pare-
cer secuaces á la reacción. 

Hay una serie de tabernuchas in-
decentes,que en ellas sòl'o impela 
el vicio, el mal tiende sus alas por 
doquier; haciendo más extensivo 
ese.gusano miserable el cual debie-
ra ser aplastado, para que con su 
muerte borrara las negras sombras 
de que es acreedor. 

Y uo solamente en esta clase de 
establecimientos impera lo malo, 
no; pues en los sitios más céntricos, 
en las casas particulares, hasta en 
mitad del arroyo subsiste el mal y 
de tal naturaleza, que poco á poco 
y como molécula arrastrada por el 
aíre va cimentando tan poderosa-
mente que croo llegará el dia en 
que por gigantescos que sean los 
esfuerzos para gortar dicho mál, 
serán insuficientes, pues cuando 
la semilla es joven con facilidad so 
extrae d01t0rrufio ¿pero y cuando 
se deja crecer'1 

íAh! Entonces se necesita mucho 
trabajo. 

Y á toáo esto, ¿qué es lo que ha-
cen las autoridades? 

¿Es que se duermen con los lao- ' 
relea de la victoria? O ea que se ha• 
ces pago para que el mal subsista. 
Esto ea lo que quisiera ver claro, 
sefior alcalde; demuéstrenos que 
"sabe obrar cdn árreglo á da ley y á 
la justicia, 

FBANCI6CO NIÑOLES JAVALOYEB 

— ■•~ 

prosa clásica 

....Bajó del recuesto y acercóae al ea-
cnadrón, tanto gtíe dietintamento vió dos 
banderas, juagó de los colores y notó las 
empresas quo en ollas tratan, especial-
meuto una gue era un eatandnrte ó girón 
de raso blanco vonln, en el enal estabà 
pintado muy al vivo, un seno como un 
pegneitosardeaco, la cabeza lovantadn, 
la boca abierta y la lengua 4e fuera en 
acto y postura como si estuviera rebuz-
nando: al rededor dél estaban escritos de 
letras grandes estos dos versos: 

Na oebuznaron en valde 
e! xna yal otro adeaZde 

Por esta insignia sacó Don Quijote que 
aquella gente "debla de ser del pueblo del 
rebuzno, y ast"se hi dijo A Gancho, ~decla-
rand0le lo que en el estàhdarte veme ea-
crlto.Dljole también que elquoles habla 
dado noticia de aquel caso se halda erra-
do en decir que dos regidores hablan e[do 
los que rebuznaron, porque aegán loa 
voceos del estandarte no habían sido sino 
alcaldes. A lo que respondió Gancho Pan-
za: señor, en eso no hay quo reparar, 
que bien puede set• que los regidores que 
entonces tebuzuaron viniesen con el tiem-
po Aser Alcaldes de su pneblq y así ae 
pueden llamdr con entrambos títulos; 
cuanto mós que no hace al caso A la ver-
dad de la h[etorla ser los rebuznadores al-
caldes ó regidores, como ellos uno por 
uno hayan rebuznado. porque tan 8 pique 
estA de rebuznar un alóalde como un re-
gidor. 

CEEVANTEa• 

Cosas ~e elche 
P'a7,lo 

Recordarán nuestros apreciabi-
lísimos lectores, que en uno de loa 
pasados números hablábamos, por-
que ae[ nos lo denunciaron, de los 
dostrozoe qua el ganado de Vicen-

te Cerdá había ocasionado en unos 
campos. 

Recordarán tambión qque el tal 
Vicente Cerdá ae acercó á nuestra 
redacción pidiéndonos que rectifi-
Cárumos la noticia, porque decía 
él que era falsa; y a3i lo hicimos, 
haciendo constar que así lo naegu-
raba el interesado. 

Pues bien; el asunto fuóllevado A 
los Tribunales, y en ellos ha sido 
condonado el Vicente Cerdá á la 
multa de 7,60 pesetas y al pago de 
costas. 

Y no decimos más. 

Vit:eate ñe(ediaa 

Tenemos una verdadera satis-
`afacción al anunciar á nuestros lec-
tores que el ya laureado poeta 
murciano, el cantor inimitable de 
la huerta, el dulce y sencillp Vi-
cente Medina, nuestro distinguido 
amigo, ha sido premiado tatabién 
en loa últimos Jueggs.florales~"oele-
brados en Alicante, merecien~ el 
premio de D. Enrique Arroyo Ro-
dríguez, por una colecciòn do can-
tares que preseptó, inimitables, 
como todas sus obras'. 

Reciba el Sr. Medina nuestra 
más cumplida y cordial enhora-
buena por su nuevo triunfo, que 
celebramos como núeetro. 
Y que no nos olvide. 

Visita 

El lunes de la semana que aca-
ba de transcurrir, tuvo Elche el 
alto honor de recibir la visita del 
que fué elegido diputado por ]a cir-
cúnscripcïón por una Mzrdarid4d d0 
miles de votos, D. Sahtiago M8= 
tala. 

Nos dicen que vino acompaflado 
por algún hijo del se8or Goberna-
dor de la provihcia y por una por-
ción de amigos más, todos ó casi 
todos pròvistos de maquinitas ins-
tantáneas. 

Y ¡claro está! con esos nparntos 
impresionaron en Elche lo que pu-
dieron: vistas de huertos y vistas 
á la calle del DesengaHo, sin con-
tar las vistas de hilo y las vistas 
causadas ybtras vistas y revistas 
que no son para referir aquí. 

Total: que pasaron un gran dfa y comieron en el huerto del sim-
pático yamable capellán CastalSo, 
en donde admiraròn la famosa 
palmera de ocho brazos, aquella 
misma que en un momgnto de ins-
piración, rápido como el relámpa-
go ybrillante como el géiiió, hizo 
exclamar, y además esci<l~ir,' al 
egregio visitante, aquel pròfLado 
pensamiento, cuya prgEupdidad se 
pierde en las profundidades de lo 
prbfúndo:.Say quien amd:eia»a la 
palta del maº•Lirio... con la de esta 
hue~•lo se coste»Latí¢., 

A pesar de eso, el Sr. Matais so 
fué por la tarde, como un simple 
morisl, en unprosaíco tren, á la 
capital de provincia. 

El recibimiento hecho á los vi-
sitantes fué el adecuado. All! vi-
mos al alcalde mataíxista D. Se-
bastián Canales, al primer tenien-
te alcalde mataíxista Sr. Sáncher. 
Bòix, al síndico mataíxista don 
Ramón Albornóz, á unos cuantos 
municipales y,,, pare V, de éon-
tar. 

El Sr. Mataiz no supo quó ad-
mirar más; si el entusiasmo con 
que ae le recibió, ó agiíel!$jValmta 
dcd marlirïo... 

Y pitó el tren (alguien había de 
pitar).., y aquí quedaron como 
cuerpos sin alma los Sres. .Canales, 
Alcalde; Sánchez Boix, teniente 
alcalde; Albornoz, sindico, y...los 
municipales. 

Que también debieron marchar. 
se. Para no volver. 



~ EL PUEBLO llE ELCAP; ~ 

Restablecido 

Cumpliéndose felizmente nues-
tras predicciones, y ya completa-
mente restablecido de su enferme-
dad, ha comenzado á ejorcer7os 
deberes de su profesión nuestro 
querido amigó cl ilustrado y digno 
facultativo D. Alfredo Llopis. 

F.n la imposibilidad de hacerlo 
personalmente, nos encarga el se-
rior Llopïa hagamos presente den-
de estas colúmnas á sus numerò-
sòs amigos su profunda gratitud 
por el interés que todos han de-
moatrado'por él durante el curso 
de la dolencia quo le ha postrado 
8n' Cam a. 

Queda complacido nuestro que-
rido cgtnpa~gro Y reciba nuestra 
más cumplida enhorabuena. 

Ls Comunidad de Labrado-
res 

El domingo próximo pasado, á 
las siete en punto de la noche, ce-
lebró sesión el Sindicato en el lo-
cal Repa~•lo de Aguas, bajo ln pro-
aidencia de Don Manuel Campello, 
y con asistencia de los señores s à-
dicos Don Luis Cruz, Don Joaquín 
Santo, Don Juan Selva, Don pas-
cual Mollá, D. Francisco Sánchez 
Candela, D. Cay0tano Sánchez 
Mora, D. Diego Garc[a Vicente, 
Don José Jaen Agulló, D. Diego 
kascual Çatt4lufla, y D. Josó ~pix 
Ibq,;j•,R„no Cabiendo asistido pon 
Alonso Qomis, (que ospusú su asis-
tencia por ocupapiones urgenteè), 
Don Manuel Sánchez Serra y Don 
Ratnód'Aguilb Pascual, (que ni di-
gdròn esta boca es mía ni asistie-
ron), yDon Ramon Albornòs' Mi-
rallea, tepresentnnte del Ayunta- , 
midnto,.cgya asietencia~no..ea Qbli-
gatorin. 
Y ahora, bueno as recordgt• al 

Sindicato que tiene un Reglamen-
to, y qbe lo primero que djcé èn 
su primer articulo es lo siguiente: 

.Todos los componentes del Sin-
dicato están obligados á asistir 
puntualmente á las sesiones para 
gúasean convocados por la Presi-
dénéïa, incurriendo si así ❑o lo ve-
riftcasen, á no mediar justa cau-
sa, en la multa de cinco pesetas.• 
¿plediabajusta causa para que 

dejaran de asistir los que brillaron 
por su ausencia en esta sesión? 
¿Han pagadp la multa de cinco pe-
setaOY 
Serla deplorable que el Sindica-

to llegara al estado eti que está el 
Ayuntamiento, que rara vez.cele-
bra sesiones ordinarias por falta 
de concejales. Por ahora no tepe 
mes casi ninguna queja de loa se- 
Ratea síndicos, pera bueno es que 
se cumpla el Reglamento y que no 
se abandone nadie. El mismo irte• 
tés qu0 tenemos por la Comunidad 
de Labradores roa obliga á tomar 
nota de las faltas que se vayan co 
metiendo, por ipsignificantes que 
asan. 

Y vamos á reseñar la última se-
ción. 

rl secrctnrip Don F}•aneisco Ga-
lán $ornad leyú el acta de la an-
terior, que fué aprobada por una-
nimidad. 

Se aprobaron varias cuentas. Se 
leyó una comunicación de la Al-
caldía, en laque. ae participa al 
Sindicato que en sesión celebrada 
por las Juntas Directivas de la 
Acequia.Mayor y de Marchena, en 
22 de Agosto último,. se acordó 
confirmar en el nombramiento pa-
ra que formpq parte del Jurado A 
3os vocales de dichas Juntas, y en 
~~@@presenUtción de las mismas Don 
.d~tonio.Ramero Ibáfiez yDonJoa-
güíq Sempere García, respectiva• 
mepte. Se nombraron 16~I guardias 

juradosgfatuitos,acordándoseque 
por la Comunidad so les entregue 
la corrospondientc corroa y placa, 
titule, nombramiento, y licencia 
dç armas. 

Se resplv,jó que la Comunidad 
pague el primer uuit'orme de los 
guardias, siendo do cucara de es-
tos los que necasiton en lo sucesi-
vo; que el cabe sea plaza montada 
dándose cumtta por !n couüsióti de 
guardprià de haberse comprado un 
caballo por 376 pesetas, y que el 
meucionsdo cabo compre lo nece-
earto para la manutención do di-
cho cabillo, pagándose por el te-
sorero á fla de mes lo ,que"importe 
la cµeata, previa la ú,probación 
del Sindicato. 

Se leyó .una solicitud de Don 
Antonio Antón Agmán, pidiendo el 
notnbramiénto el su favor de re-
cau$ador y agenye ejecútivo. Faé-
ron úçeptadas por unanimidad las 
condiciones presentàdas por dicho 
señor, acordáutioso quo presto 
fianza - hipotecaria por diez mil pe-
setas ópersonal ásatisfacción del 
Sindicato. 

Fueron notgbradoa peritos tasa-
dores de la Couiutüdad'Don Caye-
tano Martínez Más; y Don J osé Pi-
có hlac~t. 

Se designzyrpu pqc sgrteo'lo,s ju-
rados ysuplentes que han de for-
mar tribunal en el próximotrimes-
tre, correspondiendo álos seflbres 
siguientes: 

Jaº•adosa Don Gerbnimo Antón 
Antón, Doh Casto Torregrosa Pa-
rréño, Don Pascual Setnpere Mo-
gica yDon Bautista Antón Sem-
pere. 

~b'xplenles: Don Francisco Gómez 
Martínez, Dòn Francisco Fluxá 
Aznar, Don Manuel Piriol Navarro 
y Don Carlos Antón Marco. 

Se nombró delegado del Sindi-
cato en la partida rural de Carri-
zales, á Dou Isidro Gomis Pascual 
y escribiente temporero en las ofi-
cinas de la Comuninad á Don José 
Marta Soler Agulló. 

Y por último, se autorizó al 
?residente para que nombre la 
persona que ha retirar las armas 
del Parque de Artillería de Valen-
C1A. 

Hemos notado quo en las apsio-
nes que celehra e] Sindïcato;'no 
hablan más que el Presidente, di-
rigiendo la discueibn, Don. Luis 
Cruz y Don Joaquín Santo. ¿Qué 
los otros señores sindicbs están 
mudos? Es pr0ciso que se animen 
todos esos señores que están calla-
dos, que tomen parte ón làs dísóu-
siones, que digan su opinión y no 
se conformen con las manifesta-
ciones de los señorea Cruz y San-
to, porque estos no son infalibles, 
ni muchísimo menos. No salgamos 
de un cneiquismo para entrar en 
otro. ,En el Sindicato no Cayplases. 
Todos son repreaentautps de la Co-
munidad ydeben obrar sin dejarse 
sugestionar por nada ni por nadie. 
No hay que copiar del Ayunta-
miento. Aqut no debe haber figuras 
decorativas ni prohombres que 
cbrteq el bacalao. 

Y hastà el primer domingo de 
Octubre. 

En la barraca 

No es en la barraca que hemos 
colocado en la orilla dél mar, no; 
afino en esa otra barraca del v'cio 
que, con permiso de la sutori~ad 
competente, ae ha plantado arrq-
ggante y provoéativa en 1~; orilla de 
la Glorieta, en el sitio máscéntricb 
de Elche, tapando admirablemente 
el establecimiento público de un 
tarinista, eu donde nos ,cnçontra-
mes. ` 

Allí se. rifa, si, señores, se rifa 
ante loa ojos asombrados dé toda 

una generación que atdmirada abre 
la boca contemplando de lo que 
son capaces estos süvelistas qne 
disfrutamos-en los últimos dial del 
siglo xts, regeneradores fin de sie-
cle, seleccionistas~ do última -hora, 
que pretenden.-hacer una Espafiui 
nueva y reluciente, volviéndola del 
1•evFts, como si fúora uii calcetín. 

Eú aquella b.tii•i'áe~2 se rifzi: - Hay 
cartones; cada' bartbn vále diez 
céntimos: Hay 350' ntitmerbs: 1Los 
hay! Dicen que los hay: i Vaya us-
ted ásaber! Poro aboque Ips haya, 
y nosotros asi. lo creemos, no cae 
nunca. A nosotros, que hamos quç• 
rido cargarnos de raLzón y hemos 
jugado, nunca nos ha cande nada. 
Y hemos perdido cl dinero, que es 
una b0ndición. ' 

Cuando tour, es generalmente una 
costt que no vale nada. Casi siem-
pre es unabotella de agua de Ka-
nanga. Nombre chinpc-Suena as[ 
comaáLirHung-Chang. Nostratan 
como á:chinos, que no hay más qye 
ver, 

Y rueda el biombo, y sale una bo-
la, y no toca. nada á nadie. ¡Nò desa-
nimarse! gritan los tres hombros 
que hay al frente del negocio. iPon-
gan, pongan! ¡el que la sigue la 
trata! Y ¡claro! como ellos la siguen 
toda la noche, el que la trata son 
ellos, ¡El 2d4!—ISensacibn!— Bus-
can, ybuscan, yppor tia exclaman: 
¡[7na botella de Kananga!—;Patit-
paúgà! dice un gracioso; y todos 
ríen al pensar cu los filipinos, es 
decir, en los putos ídem; porque 
cuidado que hay puntos filipinos! 
i]áanaitga! 

Y sigue rodando el biombo, y los 
homtires animando el juego, y los 
tontos poniendo á aquellos cztirton-
gitosi que es como escribir en el 
mar, fiarse en palabras de alcaldes 
ó ¡in` alegro de vErte ~giieno! 

En fih, que nos thvértimos que es 
un primor, y todo se lo debemos á 
Sebastián. ¡Olé! 
Y el señor Juez de Instrucción 

en Santapola. 
Yo en la higúera. 
Y siga la bolzt. 
Y venga, Iiananga, I{ananga,Ka-

nagga. 

Enfermito 

Se encuentra en cama, enfermo 
de sigan cuidado, un niño, hijo de 
nuestro querido amigo yy paisano 
Don Ernesto Llgfriu y Claris, que 
reside en Barcelona. 

Afot•tunadamente el padecimien-
to tiende;á la curación. 

Vivamente deseamos que se res-
tablezca presto el precioso blanoltn 
y vuelva la calma y la alegría á su 
distinguida familia. 

Despedida 

Dm1a EncarnacítSn Ilorraez, tia 
del malogrado sacerdote Don Ma-
nuel Esparcía (Q. E. G. E.) nos' en-
carga hagamos público su eterno 
agradecimiento por el buen com-
pportamiénto de todba lqs hijos de 
Elche en la larga y penosa enfer-
medadque llevó al sepulcro á su 
amado sobrino. 

Y en la itposibilidad de desee• 
dirse personalmeittc lo hace. por 
'este conducto ofreciendo su casa 
en San Pedro del Pinatar. 

amenidades 
~eml;ncia por, honradez 

Pedro era un hombre alto; de 
ppjòS azules su mirada altiva su la-
bïo súperior sombreado por un 
fin[simo bigotò rubio. Estaba este 
hombre,dptado dé fuérzas hercú-
leas y de muslos de atleta.. 

Vivía humildemente con su ama-
da esposa, en unaYimpia yarre-
glada buhardilla. 

Nunca fijó este honrado matri-

momo su atención en las comodi-
dades y riquezas do qúe estaban 
rodeados muchós couvebiúes su-
yos, siendo su principal y único 
at'án, el qué no les t'altara trabajo 
para atenderá las tnás apremian-
tes nocesidad0s de esta vida; aquí 
se confirmaba una cez más aque-
lla sentenció de Sénecn quo dice: 
.Conformarse cmt ]u pobreza, es 
ser rico: uno es pobre, no por te-
nér poco Binó por desear mucho,. 

Pedro desde pequeflo habla sido 
introducido en una gran fábrica 
do objetos de bronco. 

Inocencia, quo asi so llàmàba au 
mujer, se ocupaba en las labores 
propias de su seso, Y en caso de 
necesidad hacia gorritas para ni-
flo, cuya retribución éra Infima, 
por lo que Pedro no quería que 
trabajase. 

Allí, en,ac~uolla limpia y esme-
rada buhardilla, hnbitàba la vir-
tud, la esposa modelo de modelos 
y el esposo honrado y virtuoso, 
amante del trabajo. 

II
Ya era hora d0 que Pedro hu-

biera concluido su rúda faena. Y 
no llegaba á su casa. Pasaron'al-
gunas horas y nàdie turbaba el 
sepulcral silencio que reinaba én 
aquel!zt humilde morada. 

Inocencia se hallaba impacien-
te con la cabeza inclinada §obre el 
pecho, esperando. á aquel sér que 
era la vida del hogar. 
Pensando mil extravagancias 

estaba Inocencia cuando oyó yco-
noció los pasos de su marido. 

Salió á su encuentro y quedó 
asóntbrada al ver el rostro de Pe-
dro còntraldo. 

Inocencia se arrojó en sus bra• 
zos, diciendo con dulzura: 

—¡Cuánto has tardado! ¿Qué'te 
pasa? 

Pedro, por toda respuesta, t'ee 
i:hazó suavemente á sú esposa: l 

—¡Pedro! ¿Quó te sucede? ¿Me 
rechazas? ¿Ya no aceptas mis ca• 
rieles? ¿Te ofendí en algo? 

'Cuando Inocencia a~:abó do pro-
aónciar estas palabras, sus ojos 
se arrasaron enlágrimàs: 

Pedrò miraba'á su esposa y con 
sus crispadas manos 'se mesaba 
sus cabello§ baftados pbr un ardor 
frío; sus ojea jnyectados en san-
gre le saltaban de las, órbitas, su 
boca dilaiadn y su cejo fruncido le 
dabah unterrible aepebto. 

Viendo Inocencia 01 estado de-
plorablé de su esposo, s0 arrojó á 
sus piés, suplicándole con las lá-
grimas én los ,ojos le rofiri0se lo 
quele pasaba. 

Pedro no ola y meditaba algo 
terrible, pues su boca pronuncia-
bapalabras ininteligibles. 

—¡Péhro!—exclamó Inocencia, 
—por tú hijo, por cae sér que se 
agita on mis entrañas, te suplico 
que me digas ]o que te ha ocu-
rrido. 

Al oír él que le nombraban á su 
futuro hijp, al cual ys quería, pa-
r0ció volver á la vida y dijo: 

=-Ya que lo quieres, sea. 

III 

—¿Tú crees que el Sr. Hilarlo 
ea una bella personnY pues te equi-
vocas de extremo á extremo'(el 
Sr. Hilarlo era el dueño de la 'fá-
bríce en que estaba ocupado Pe-
dro); él há conseguido reunir un 
respetable capital sin sabor nadie 
como, aunque muchos aseguran 
qúe lo pòsee de malas. manaras. 
El vendo sus productos cuando ga-
na ún cincuenta ó sesenta por 
ciento y muchas veces efectúa 
ventas sin la buena fó que presido 
los actos lEcitos. 
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Mis queridísimos padres me ocu-
paron desde pequeñito en lafá-
brica del'Sr. Hilario; empecé á 
trabajar con ahínco, pues los au-
to^es de mis dios so hallaban su-
midos en la mayor miseria y ha-
bía que afilarse las unas para po• 
darles suministrar tia escaso pe-
dazo de pan,¡era tan róducido mi 
jornalt Mi mádro enfermó de de-
bilidad y la falta de alimento la 
llevó al sepúlcro. (Dos gruesas lá-
grimas rodaron por las encendidas 
mejillas de Pedro). —En vano au-
pliqué al infame del Sr. Hilario 
que aumentara mi jornal, al me-
nos mientras durara la enferme 
dad de mi pobre madre; pero na-
dn, siempre me decía: •ITrabajas 
tan pócól• Yo, herido en mi amor 
propio, tne deshacía trabajando 
para ver si conseguía despertar 
nn él un poco de cdmpasión; poro 
ño, su corazón era de granito y no 
se inmutaba por nada; mis esfuer-
zos solo sirvieron para que deca-
yeran misfuerzas y me viera'en 
peligro de ser arrojado de allí. 

—¡Cuánta infamia! ¡Dios miol—
exclamó Inocencia dirigiendo sus 
ojos al cielo. 

—Sigamos, dijo Pedro.—Muei•• 
tos los dos únicos seres que quería 
en eCmundo, todo me era ya cadí• 
fereate; pero en medio de mis des-
dichas viniste tú á prestarme con-
suelo, sin el cual creo habría 
muerto por falta de cariño. 

Al lomee estadó se lo comuni-
qué al Sr. Hilario para que au-
mentara mi pobre jornal, y vien-
do éste la justicia que asistía á mi 
petiéibn, me fijó como sueldo la 
cantidad de diez reales, con ls 
cual, aunque estrechamente, he-
mos vivido. felices; pero esta no-
che.nos ha llamado, ¿sabes para 
qué? para rebajaraoa un veinti-
cinco por ciento. , (Como al lo ne-
ceeitara para comer! ¡infame! No 
eé si continuar ó dejar... 

—Nó dejes de trabajar, Pedro—
dijo la mujer,—yo te lo suplico; 
pues si tal çosa hicieras verlas co-
mo bien prónto llegaría. tu arre-
pentimiento. 

Pedro suspiró y dejó caer au 
cabeza sobre au pecho para entre-
garae á tristes cavilaciones. 

IV 

Al día siguiente Pedro asistió al 
taller, pero no ccn la alegria con 
que aptos iba; ya no cantaba, ys 
nadie reía, solo era interrumpida 
aquel grave silencio por el choque 
de las herramientas contra el du• 
ro bronce y el rúldo que produclar 
los motores de aquel enorme ta• 
llar. 

Aquel silencia general duYb al 
ganoa dial, al cabo de las cuales 
volvió á renacer el bullició'y la jo 
vialidad entre loa más jbvenes 
pues la juventud nunca ha sufridt 
el suplicio dos silencio. 

En cambio Pedro no despegabl 
. los labios. 

El Sr. Hilario miraba, callaba ; 
sonrionda con dulzura docta pa 
ra sus adentros. 

—Cuando pase algún tiempo 
efectuaremos otra intentona. 
.Poca conciencia debla lene 

aquel aborto de lanatui•aleza, pue 
no ignorando las víctimas que ha 
bIa causado el reducido jornal qu 
daba á aquellos mártires del tra 
bajo, aun tenía pretensiones d 
hacer otra rebaja. 

¡Cuánta diferencia entre él y su 
obreroslhoarados,virtuosoeydes 
gastando sus fuerzas en rudas foe 
nos por un mísero jornal,, moría 
de hambre, y él sin conciencü 
sin honor, sin corazón, y rico. 
toro... que... 

V 
A mediados del invierno an casa 

a Pedro todo era alegría. Inocen-
ia habia dado á luz un hermoso 
rollizo niño de cabellos rubios 

imo el oro, ]o único que entriste-
ia al padre era el estado decayen-
1 en que se hallaba sq gtieridaes-
osa, pero aun vino á entristecer-
é sobremanera la noticia da que 
i Sr. Hilario habia vuelto otra vez 
rebajar el joraal, pretextando 

abidas de cambios y otras mil 
►rana por el estilo, pero que esta 
ez los honrados obreros preflrie-
~n morirse de hambre á que el 
lfame del 9r. Hilario triplicara 
us ganancias: ly pensar que todó 
ato lo hacia por el sórdido interés 
e la codicia! 
Pedro rugía de rabia al pensar 

ue su amada, su más querido ser, 
ecesitaba entonces e! alimento 
tás que nunca; primera y princi-
al, para que se repusiera ella de 
as fuerzas perdidas, y segunda, 
ara poder criar á su hijo. 
Llegó un día, el cual no se hizo 

e e.+parar mucho, en qué se ago-
aron los recursos de Pedro y éste 
omo único remedio enagenó al-
unas prendas de escaso valor, pe-
o que todo eso no bastaba para 
roner fuera de peligro á Inocen-
ia. En resumidas cuentas que as-
a murió, mas bien de falta de ali-
nento que de otra cosa. ¡Arando 
cesar para Pedro! éste estaba iu-
onsolable, sus ojos ávidos de mi-
ar parecían no creer el tríate cua-
tro que la vista lea ofrecía aquel 
;uerpo rígido, aquella boca que 
antas caricias le habla prodíga-
lo, aquellos ' amoratados labios 
luef tantos besos habían estampa-
lo en su tY•ente, ¡y pensar que ]a 
;anea de esta fatal desgracia era 
,1 Sr. Hilario! ¡Ah! Hasta dónde 
lega la avaricia de los hombres. 

Los amigos da Pedro prometié-
~onle encargarse de todo la qua so 
labia hacer. 

Pedro manifestó su asentimiento 
y se puso en actitud de marchar, 
pero sus 'amigos le detuvieron. 
Descuidáronse estos un momento 
y Pedro echb á correr escaleras 
h bajo. Cuando se apercibieron era 
tarde, Pedro habia desaparecido y 
Dios sabe dónde estaría. 

Ya adivinarán nuestros lectores 
á donde ae dirigió Pedro, á casa 
del Sr. Hilario. 

Llegó allí y preguntó por él y 
como todos los criados de la casa 
conocían la conducta intachable 
de Pedro, le introdujeron en el 
despacho de su amo. 

—¡Hola) venimos á arreglar 
cuentea para ponernos á trabajar 
de nuevo? exclamó el Sr. Hilario 
con hipócrita sonrisa. 

—Vengo solamente á ld prime-
ro, dijo Pedro resueltamente. 

El Sr. Hiln2io se levantó brus-
camente de su muelle sillón pre-
sagiando un dramático fin, y seíia-
ló áPedro la puerta de salida. 

—No ¡cal so equivoca usted, di-
jo el trabajador. 

¡Hermoso cuadro! Pedro con la 
honrada blusa del menestral, im-
pasible y cruzado de 6razoe mi-
rando altivamente á su encopeta-
do rival. Este miraba el pavi-
miento. 

Por fin, rompió el silencio el se-
flor Hilario diciendo con voz hu-
millada:—Pedro si dinero te hace 
falta, no vengaz con amenazas, te 
daré cuanto necesites. 

-¡Ahora! gracias, grandioso hi-
pócrita• 
--Púas entonces ¿qué se te 

ofrece? 
—Se mo ofrece vuestra sangre 

para apagar ol fuego que abraso 

mi alma, así es que puedo usted 
aprestarse á lalucha. 

El Sr. Hilario, sin que Pedro so 
apérc[biora, amartilló una pistola 
y apuntó á la altiva frente qae 
utnto hábla sudado en su beaeflcio 
y disparó, pero nfortunadnmente 
para Pedro no le alcanzó el pro-
yectil. 

¡Siempre In cobardía! ruin, ras-
trero•.'. Viendo Pedro que su rival 
se disponía niaovamente á dispa-
rar, listo como uno ardïlla saltó 
frente á éile desvió- el brazo y 
cogiendo un ,cuchillo da la mesa 
del despácho del Sr. Hilario se lo 
hundió en el corazón: —¡ya estás 
vengada! exclamó Pedro con aire 
de triunfo. 

Pedro fué conducido á un maní-
comio, pues estaba demente, y 
allí eiempro tranquilo exclama 
cuando ve á algún niIIo: •¡Hijo mío 
si quieres morir de hambre sé 
hónradó!• 

RAMÓN JAÉN FUENTEa. 

AIRES MURCIANCS 

.í~1.~rECXON~.zC~. 

No me daba calor la zagala... 

A ml me paeela 
' qae estaba por otro,, 

qae en ml no pensaba ni eiqulA una chis-
(Pa... 

$e mo Sgurnba que hacer imposibles 

pa que me quisiera, pognito Borla... 

¡Mi bacienda la hubiera yo dno por. una 

de sus miraicas! 
—.D18elo, porque A media palabra, 

te responde que ei.—mo declnu. 

—•Díselo, que con palmas te esperan 

en eu casa si vas A pedirla. 

ZAnde, nunca en jamás, semejante 

proporción pa casarla tendrían? 

~~ ~! , ~; ~~ .~ ~ ~ 

No eerhn da aegtrro tan ciegos 

eua padroe, que d.gjan, ael tan atoas, 

escapar la ocasión de quo seo 
la zagala rica.. 

Y como el cariño no tiene razones 

y vA, sin remedio, eiempro pa ende tira, 

me eentó en el poyo y en cuatro palabras 
la dije abonico quo al mq quería... 
Ella, sin empachos y A pognieos ruegos, 

aterminalca, 
mo repuso quo et, de tal modo, 
que mq, dió tristeza m9ebten que alegría..• 
Do un modo, que el alma me llenó de pena 

pa tos la vida... 
Pa ml, que al icirme que si la zagala, 

en sentir no icla... 
Pa ml, quo ya estabá regüelta del tólco.., 

. ¡rogüelta del tóico y alecionalça! 

VICENTE MEDINA. 

Pensamientos 

St no ae trata mAs quo de saber, Unena 
es la verdad; pero el se trata de vivir, 
mejor es la prndencln.—Joubart. 

El hombre gniaiera sor siempre el pri~ 
mar amor de en mojar. La mt[jer ae con-
tentaria con ser a último amor. de au ma~ 
rldo.—X. . 

II1 

La ezpreatón de los mds nobles semi• 
mientes es una pura algarabía para los 
que uo tienen corazón.—%. 

IV. 

Las personas qae tienen poco que ha• 
cer son grandes habladores. Cuanto méa 
so piensa menos se habla.—Montesquin,, 

El egoietannnca ea agradecido. Eecri~ 
be con tinta indeleble el mal que le cau~ 
san, y con yeso elbien que recibe.—Segur. 
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